
Opinión

En el siglo XXI, la lucha por los recursos ha cambiado: 
hoy no se trata de tierras o minerales, sino de datos y tecno-
logías. Este nuevo escenario está transformando la política 
global y redefiniendo lo que significa ser humanos en un 
mundo cada vez más digital. La relación entre tecnología, 
geopolítica y humanidad es compleja, pero también nos ofre-
ce oportunidades únicas si actuamos con visión y ética.

La tecnología ha desplazado a los recursos tradiciona-
les como eje de las soberanías. Su control no solo define el 
poder económico, sino también las relaciones diplomáti-
cas y la capacidad de influencia de una nación. Países como 
China y Estados Unidos lideran en áreas estratégicas como 
la inteligencia artificial y las tecnologías cuántica, conso-
lidando su dominio no solo en el mercado global, sino en 
las infraestructuras críticas de seguridad y comunicación. 
En este contexto, el desafío para regiones como América 
Latina es claro: o participamos activamente en este cam-
bio, o nos conformamos con ser simples consumidores de 
tecnología extranjera.

Chile, sin embargo, está demostrando que es posible 
construir soberanía tecnológica desde la innovación local. 
Un ejemplo destacado es Sequre Ǫuantum, la primera em-
presa de tecnologías cuánticas de América Latina, que nace 
como resultado de más de 20 años de investigación en fí-
sica cuántica. Nacida como una apuesta de la Universidad 
de Concepción a la cúantica experimental, Sequre Ǫuantum 
desarrolla soluciones que abordan uno de los problemas 
más críticos de la era digital: la seguridad de los datos. Su 
generador cuántico de números aleatorios autocertificado 
en tiempo real es una herramienta clave para garantizar 
seguridad extrema en sectores como telecomunicaciones, 
finanzas y defensa. Este avance no solo fortalece la indepen-
dencia tecnológica de Chile, sino que posiciona al país como 
un referente en innovación cuántica a nivel global.

Sin embargo, la soberanía tecnológica no se trata solo de 
producir tecnología. También implica reflexionar sobre cómo 
estas herramientas afectan nuestras vidas. En un mundo 
donde la inteligencia artificial puede amplificar desigualda-
des y las tecnologías de vigilancia amenazan la privacidad, 
debemos preguntarnos: ¿cómo aseguramos que el desarro-
llo tecnológico sirva a la humanidad en lugar de concentrar 
poder en unos pocos? La soberanía tecnológica, entendida 
en su sentido más amplio, debe incluir una visión ética que 
priorice los derechos humanos y la dignidad.

Esta visión ética no puede lograrse sin una colaboración 
global. Los desafíos que enfrentamos, desde la ciberseguridad 
hasta el cambio climático, exigen soluciones compartidas. 
Chile, con un ecosistema de innovación en crecimiento y 
capacidades científicas que comienzan a consolidarse, tiene 
la oportunidad de liderar desde el sur global. Al fomentar 
empresas como Sequre Ǫuantum y alinear esfuerzos entre 
la academia, la industria y el gobierno, podemos construir 
un modelo de desarrollo tecnológico que sea sostenible, 
competitivo y humano.

El futuro de la humanidad dependerá de cómo enfren-
temos los desafíos tecnológicos y geopolíticos de hoy. Más 
que una carrera por el control, esta es una oportunidad 
para que las tecnologías se conviertan en un puente hacia 
un mundo más equitativo. Desde Chile, tenemos la posibili-
dad de demostrar que, con ética, innovación y colaboración, 
podemos asegurar que las soberanías del futuro estén al 
servicio de todas las personas, no solo de unas pocas. Ahora 
es el momento de actuar, porque lo que decidamos hoy de-
finirá el mundo que heredaremos mañana.

Tecnología, 
Geopolítica y 
Humanidad

Hace unos sesenta años, así como la población del país era 
menor, el parque automotriz era pequeño. Hay variados com-
ponentes que explican dicho factor y relación.

El parque automotriz de Chile era apenas conformado por 
una decena de marcas, ford, chevrolet, opel, peugeot, citroen, 
mini coopers, fiat, renault, quizás, unos volkswagen, a lo me-
jor, algún mercedes benz. 

Ya casi en el primer cuarto del siglo veintiuno, todo es di-
ferente, todo. Somos más, la población ya casi llega a los veinte 
millones de habitantes, los ingresos per cápita de Chile bor-
dea este 2024 los 32.204 dólares (dato del Banco Central), y las 
marcas de vehículos, según la asociación nacional automo-
triz de Chile, en abril ya sumaban sesenta y nueve. ¡Increíble! 
De hecho, nuestro país lleva la delantera en representación de 
marcas en esta parte del hemisferio. 

¡Qué bueno!, diría alguien. ¡Qué malo!, dicen, decimos mu-
chos. Los datos, los sencillos datos, aunque se señala que la 
venta de vehículos nuevos está al debe este año, durante el 
primer semestre de 2024, se inscribieron 149.565 unidades 
nuevas. Así dadas las cosas es imposible que se alcance a 
fin de año, lo que se preveía para 2024, poco más de 310 mil 
vehículos. De todos, aunque la venta de vehículos nuevos dis-
minuya, la población automotriz total no experimenta merma. 
¡Son muchos!

¿A qué quiero llegar? ¿A dónde? 
Antes, años antes, ya en febrero, sino marzo, la preocupa-

ción de los dueños de un vehículo particular era saber cuánto 
era el valor de la patente, es decir, con los consabidos des-
embolsos ya idos, de las vacaciones de verano, lo inherente a 
procesos de matrícula o estudios de marzo, había que ocupar-
se de la patente del vehículo, hoy se le denomina permiso de 
circulación. Y así se señala en la información oficial, el per-
miso de circulación… “permite que automóviles, camionetas, 
motos y otros vehículos puedan circular por las calles del país 
en forma legal”.

Todo bien. ¡Todo bien! ¿Todo bien? No, no tan bien. Ya 
son unos cuantos años que no pocos experimentan, expe-
rimentamos una suerte variada de contratiempos (así los 
denominaremos, por ahora), por el concierto de factores in-
cidentes en esa apreciación ya dada. Permiso de circulación, 
para poder… ¿circular?

No hay pueblo o ciudad de nuestro largo territorio que haya 
experimentado un desarrollo urbanístico que satisfaga ple-
namente el desarrollo poblacional y del parque automotriz, 
tal como se haya planificado. Creo que muchos municipios 
se han quedado cortos, sea por la migración campo ciudad, 
sea por la migración desde otras fronteras, o por la expan-
sión del parque automotriz ya comentado, todo ha incidido 
en esta inecuación.

¿Qué hacer? Contar con el aporte de planificadores terri-
toriales, que no solo observen el medio urbano sino también 
el medio rural de cada entorno urbano. Contar con equipos 
multidisciplinares, liderados por geógrafos, geólogos, inge-
nieros civiles, ingenieros ambientales, ingenieros civiles en 
transporte, médicos veterinarios, arquitectos, diseñadores pai-
sajísticos, ingenieros hidráulicos, sociólogos, sicólogos,… en 
fin, los profesionales nombrados y otros, pero, esencialmente, 
a representantes de las comunidades de personas involucra-
das, no olvidar a los representantes de la tercera edad, a los 
mayores, se deben considerar sus necesidades, sus tiempos, 
su experiencia.

No quiero que ocurra esto: pagar todos los años un permiso 
de circulación para… no poder circular, o hacerlo con muchas 
dificultades. Es probable que alguno estime que exagero, quizás 
sí, quizás no. Y si pudiéramos circular, tenemos otra dificultad, 
¡no poder estacionar!, o hacerlo con más gravámenes. 

Es mucha la labor, es tarde quizás, pero es mejor acometer-
la, que no hacerla, o dar explicaciones de Condorito.

¡Manos a la obra!

Cada vez peor

RAúL CAAMAño MATAMALA, 
PRofESoR UNIvERSIDAD CATóLICA DE TEMUCo

Hoy vivimos ante una ruralidad eco-
nómicamente multifacética, con jóvenes 
que migran hacia las grandes ciudades 
en busca de mejores oportunidades y 
mujeres que exigen nuevos espacios 
que reconozcan el aporte innegable que 
hacen al desarrollo rural. Se trata de di-
námicas sociales poderosas a las que 
además le toca habitar territorios ru-
rales cada vez más impactados por los 
fenómenos del cambio climático. La 
Estrategia Participativa de Indap para 
2023-2030 recoge las particularidades 
de este escenario y reconoce que para 
enfrentarlo se debe transitar hacia una 
nueva etapa de desarrollo y crecimien-
to de la institución. Requerimos de un 
Indap que siga estando preparado para 
responder a los desafíos actuales y futu-
ros de la Agricultura familiar Campesina 
e Indígena, que cuente con las herramien-
tas para articular a diferentes actores 
y que sea capaz de promover un desa-
rrollo inclusivo, sostenible y resiliente, 
todo lo cual debe materializarse con la 
participación de las organizaciones del 
mundo rural.

Para cumplir este propósito, una de 
las líneas de acción clave será la revisión 
y actualización del marco normativo ac-
tual, y en particular, de la Ley orgánica 
de Indap y sus modificaciones. Esta ta-
rea será acompañada técnicamente por 
la fAo, institución comprometida en 
abordar un escenario que afecta a toda 
Latinoamérica y resuelta en aportar toda 
su experiencia en beneficio de la agricul-
tura familiar.

Queremos que este proceso se desa-
rrolle en base a una discusión y reflexión 
participativa, con análisis de marcos 
normativos e institucionales nacionales, 
internacionales, de derecho comparado, 
incluyendo una mirada técnica sobre el 
funcionamiento actual de Indap, y que 
de manera prioritaria recoja la voz de 
agricultores y agricultoras.

Pensando en un resultado que tras-
cienda a este gobierno y se convierta en 
una propuesta a nombre del Estado de 
Chile, este proceso convocará a una amplia 
gama de entidades, actores e institucio-
nes que permitan dotarla de legitimidad, 
permanencia en el tiempo, y pertinencia 
territorial y cultural. 

Sabemos que existen múltiples mira-
das y aprehensiones sobre este trabajo, 
pero nuestro compromiso es irrestricto 
con la agricultura familiar campesina, 
sus tradiciones y su rol fundamental en 
el sistema alimentario. Como director de 
Indap les garantizo que será un proceso 
que resguardará y velará por los derechos 
de las y los campesinos del país. ¡Entre 
todas y todos cuidaremos y velaremos 
por un Indap con y para la Agricultura 
familiar Campesina e Indígena!

Por un Indap 
moderno

SANTIAGo RojAS ALESSANDRI,  
DIRECToR NACIoNAL DE INDAP

PAULINA ASSMANN,  
EXPERTA DE CoMISIóN DE TEC. CUáNTICAS

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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